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• ORACION FUNEBRE

ÍOR EL DOCTOR

"professeur d'anatomie, etc., í
Aruhem. „ i

», docíeur cía medecine, á Hambourg.-
Verheit, chimiste, á Anvers.
fe'rberckmoes ^ méAecin, á Termonde. ■*■
f^enneulen, medeciu, a Bruges.
Ferschraegen, aíne, cbirurgíen, á Gand.--
Vurster^ chirurgieQ, á Bois-íe-Duc.
Fillars, ex-membre du conseil de santé, á

París. , •
Fdlers, secrétaii'e de la société de santé de

Bqrdeaux, a Bordeaux.

Fimoni, D. M. , a Cbáteau-Salíns. ^

Fon CreUj conseiHeT des mines, á Helm-

«ü!. 'f : . "O''roSHí SEVERO ÍOPEZ.
S\le . . . ...\ . ■ "C ■ • .

}Vauters, médecin, á Gand. V. lT ^ u '

pbaimacien et cbímíste , \ *■ "4
Hameln. fíf

, ® médecine et profes-
seur, a Marburg.
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disciplina medid exaltabit caput illius^
et in conspectu magnaíum collaudai
bitur»

í. El médico será ensalzado por su doc-
itrina y-virtud, y su nombre será honrado
entre los grandes de la tierra.

del UB. del ECLESIÁST. CAP. XXXVIII V. 3.

Nadie es mas digno de nuestras alabanzas qu«
OOKÍa^ tr:***..

<í'\ • I

el sabio virtuoso dedicado al alivio de la huma-
-: V̂ Aásv.w* vtf-v ^«"•POSOS q.;

f y 1- nadi r
bien nu"!

alguna vp^ t^n • • y si somos

ll!^~ ZTT' aque-líos ^p<!r,ía<•,^o , ^ iriDutemos aque-

vll Tlí,r ''«ben 4 la virtud, será
.,;• t'nl ',■ ■. ' T't

'ÍT#id4W':if
' ,* trj^m

no al héroe ímo • • muestra miseria, y
Jnos v o„ Kin&rio que vanamente ensalzamos ir ^ "«"auiciue ensalza-

desmentüL^^"^®^?^° inmediatamente desmentíri .ic ridiia inmediatamen-

P-pios h^ehoT. ir-fragable de

á profanarse la cátXT dTla'^ve^^^^^^ííjntpo AVtcop„f^- .. ^ verdad confiiri > j- -,. ,'
jantes obsequios, dictado. „ ,
baxeza do iinp« oi,^. adulación, y labaxeza de unas almas nr . ■!«timas prostituidas! En este día

.■ - .. 1
V ■■ %■-<».: ' J . ■'
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doy gradas á la providenda por haberme puesto'-
'en ocasión de elogiar á un hombre de mérito '
cuya virtud es conocida, y cuya opinión no te-
mo pueda contradecir de ningún modo las ala-
banaaa ,„e yo le tribute. Él no es Verdad
tórl i"'"""'" ■''"'''°^S«s,n,idosos que alboro-taren el mundo por lo raro de ciict i,

un conquistador formidable que hav^ííe'
armas de su nación d los T
vencido y humillado los enemigo?L'Tu'"°V
por la felicidad de sus

ICO diestro que haya sostenido y realzado I
Agmdad de su rey por la sabiduríl de' us

00 es en fin uq po™ Potencias vecinas;
linguit pot su actividad"
fomento á las artes h ^ "^«"'Seencia, dando
Otan las ciencias y P'-ctec-
vus caudales é„ soblCs eTific
^ue sirvan á la pública utilidad paso
■f fuma, y. la iumortaliceu Es,
•'oes que se creen ordinariaV '"s. hé-
ñor de las oraciones fúnebres ^ol hor
;a™mente se ias dedican,^:'pU

salpicados.' con la

•• • -*íU*«L.»,,.. . ■"

f .1
-7

■^árigfe de los Hombres ? ¿ Quan difícil que puéí-
•tían califícarse de justas las operaciones del hotiiT

' bre de estado, cuyas miras se encaminan mu

chas veces á negociar mas bien su propia gran
deza que la de su nación? ¿Y quan difícil que ten
gan el carácter de la verdadera caridad las limos
nas y dispendios de que suelen hacer ostentación

los poderosos por adquirirse acaso mayor gloria?
Pero si el sugeto de quien vengo á hablaros

no pertenece á la clase de estos agigantados co
losos, tampoco tiene sus defectos. Su mérito es
de otro órden; y de "un órden mucho mas apre-
ciable, por lo mismo que es mas inocente. Su
principal distintivo es la sabiduría; mas no una

sabiduría hinchada, turbulenta y altiva; sino mo*
desta, pacífica y arreglada por la virtud. En él
no brillan el poder, las riquezas, ni las dignida
des que oprimen al género humano, quando no
se encaminan á su utilidad; pero brillan la hon
radez, la aplicación á sus obligaciones, la pru-r
dencia y la humildad, la justicia y la misericor-^
día, la pureza, la senciUez y la uniformidad. de
costumbres, que constituyen y adornan un per-
ccto ciudadano. Su fama no proviene de destruir
con arte á los hombres, como el valeroso guer
rero, sino el de aliviarlos en sus dolencias, coma
médico sabio; no de turbar la paz de los rey^
nos, como el político astuto; sino de conservar
a salud y el bien estar de sus próximos, como;

->jí
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ilustrado y benéfico: no en fin^ de hacer alarde

de su munificencia, como el rico desvanecido, si
no de retirarse á su estudio, para adquirir con la
meditación y el trabajo el verdadero medio de
ser provechoso. Este el médico sabio, de quien
dice el Espíritu Santo qúe será honrado y ensalza-'
do por su doctrina y virtud-^ y este era el célebre,
el amable, y el justamente llorado Don Josef Se
vero López, por quien hacemos estas éxéquias.

Al oir pronunciar su nombre muchos, de los
que mé escuchan, no podrán ménos de enterne
cerse, leyendo en su corazón las pruebas de lo
que- acabo de decir. Qual renovará la memoria
de aquella oficiosidad y esmeró cbn que .asistía
i sus males, hasta lograr desterrarlos: qual de

esperanzó
n-Q -j ^ i qual de aouell'a

geaerosidad y desprendimiento con que renLcia.
el premio de su asistencia, por consíHínr.n

esfuerzos y las circunstancias de su fámlliá'
nesterosai qual del interes.qué tcLba ^
truirle con sus lecciones «or. u ^ rlhs-

áe su doctrina; qual en fin de su Trí ''dT®'
amable, y de aquella docilidad y mod " ^
que se prestaba á disertar cnK ^ . coil
tq de su profesión siem ^"^^quier asün-í
sus luces. ¡Ay de mil mendigabartí •
gozar, aunque tarde,del üiaJ^Í. llegado á

^ de conocerle, para

N.

V I .

r.i

I.

. \í ■

H

.ü
* ' 1

' K

i

:'V

tener ahóra el desconsuelo de llorarle! ¡Así se^

desvanecen, nuestras mas lisonjeras satisfaccia-í

nes; y nos vemos privados para siempre de los
objetos mas tiernos y mas queridos,'iquando nos
creemds 'mas ufanos ton su- amistad y exis
tencia! '

(. Pero ya es tiempo, señores, de que enxugue-
mos nuestras lágrimass y prestemos nuestros.oídos
á los' avisos de la religión. Mueren nuestros pa-r*
dres; mueren nuestros amigos v mueren nuestros
maestros y nuestros bienhechores ; las mas bri
llantes antorchas de la ciencia médica llegan

también ;á apagarse' con el soplo de la muerte;
aquellos que parecían destinados para triunfar de
su guadaña , tienen que ceder á sus golpes, para
qué. todos conózcamos que estos son inevitables;
y'procuremos sacar partido de una vida tan cala
mitosa en favor de nuestra alma inmortal... Esta

es la reflexión cristiana que deben excitar en no
sotros estas lúgubres éxéquias; ese triste ceno-
tafió erigido.sobre los sepulcros; y todo el apa-r
rato fúnebre de'que le vemos cercado en este día#
Del Doctor Severo López nada resta ya en el
mundo mas que la memoria dé sus beneficios: exáf
minémoslos, pues, con circunspección, para avivar
en nosotros el deseo de ser benéficos: veamos co

mo hizo servir al bien de la humanidad sus ta

lentos y sus virtudes'^ y descubramos en los mo
tivos de nuestro amor y de nuestro llanto, moti-

2
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YGS^ de; edificación .'para poder sacar, algún fru-:
to de esta santa y piadosa ceremonia. . .

"ti"primera parte.. ::
-. Todo, hombre nace con la obligación de hacer-i
■se m; y debe cultivar por tanto los bienes con;
Sne lc.regala, el cielo,-sopeña de ser, un objeto
de indignación í los ojos de sU Criador,- y sev
mejante i aquel Siervo dei Evangelio, que Jesu^
cristo condena á ser arrojado entre tinieblas- po¿
o haber aumentado los talentos que su Señor

puso en sus manos,.* . .

. - Todo honíbre nace-para la sociedadi'y de no
Auerer auxiliarla con sus fuerzas, con ^us luces

las llamas, pues oue L y destina
; . Toan u.. iF *1 no tiene otro servicio * y

Todo hombre eo.iin nace oara el trJí: '
aqnel que estando dotado de facuUades
PWu, proporcionadas paraatif.it, /
cías útiles, se -entreea 1 e K <=¡«-
dad vergonzosa, es tan crím"?"^ °<:>osh
í'ic no- usa de sus tesoros uuT a
fos-las públicas calamid'aL .'T° .<=on
aor.perezoso.que en-vez de
fo dexa cubrir de malezas, hSnT, ' reo de SU

-I Matth. cap,

■i|rV-FÍ'"C.cap.-,3.,/ ' "j"'- '■ t'- v\
. ^

1
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propia miseria; de la de süs hijos:, y de la dé sus
compatriotas. • ' " • • ■ .i

Esto quiere decir, señores, en dos palabras,
que el hombre debe ser laborioso de justicia en
qualquier estado donde le coloque la' providei^
cia; y que sus afanes, sus trabajos, y sus desve
los deben, crecer en razón de su- responsabilidad,

y dé las urgencias públicas y particulares, que
'clamen por su socorro. íl
í De esta obligación sagrada nació' la áplica^
cien al estudio del Doctor Severo López. La nav

turaleza le habia dotado de un entendimiento cl»-

ró, de una memoria feliz , 'de una penetración
prodigiosa , / de un' genio-¡ activo. Combinador,

cxáctQré :infatigable en quanto emprendía ; y él
se propuso aprovechar con esmero tán recomenr

dables prendas en bien dé aquélla profesióná
la! que se vió mas íinclina4o,y sm lá que le! paf
•reció'desde luego que podrlay-sectmas :útil. La db-
vina tproVidencia' quiso que naciese pobre, y aáí
«o tuvo los obstáculos del poderoso, pará llegat
d ser sabio. - • : " ■ t

- '¡ Privado también desde su infancia.de. todos
•aquellos auxilios que llegan á influir.comunmente
en la .suerte de los hombres i és, verdad qué tampot
co tenia otro recurso qué el de apelar á sus; talen-i
dos. Supadre le.habiá faltado en los primeros años
"dq su niñéz ;'íto tenia fuerzas corporales para dedi-
fCárse al trabajo; no ;^tenla padrinos ricos- á- quienes

.V.
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ipodér acudiriei, sü ihdigenbia; no tenia én fin otro
apoyo que au madre pobre y yluda, con lo muy
•™ apénaa para sostenerse i sí misma; y as^
«olopodia confiar s« suerte á su aplicación, y ¡Z

^ ferojguedigo, señores? Para el que nace cón
«emo no es una desgracia el ser pobre ias rí
^uezas sí, que debilitan el espíritu coc m^a
"OSOS accidentes, que rara vp^ "

-ella: Al .paso que el hombre. deMido^r^ ^^
su propia miseria un verdadeío estímuin
aplicación; el rico satisfecho• desde niño^d^^^
no neeesita trabajo .para vivifen arndtr
■ociosMarSu tar"''"'"'''''
'otpece en la ina^SnT í^iséa, se eje
'a de la floxedad 4 la inercia'T/"
«iUTidad , donde se sen„u ® ^ ^ obs-

í" que él hombre de ge^^esf
breza.y como deseando salir «i la po-
Mual le parece iro haber nacido""^ P®"
«"d«, trabaja, y se eleva no ' es-
«qmejantes, comó 'uno-,de al' Ws
Bosos; que sin mas luz quei! lumi-
""«ur ai mundo en su énl '

posteridad.rI'. "", 7
COi.

en

»Pobrez;il"l=l-Roma adorabap:
«adre fecunda de las:l.?''^'"''oidades,
■S' nosotros estamos Ubres j ''"^d'^dsciericias;;»

•'d^do.estaextravaganci;,

•f .

'V-i.t'. < •
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.no lo estamos de la obligacioa de bendecir al
jñor que se vale de tales medios, para que no se
malogren aquellos talentos extraordinarios que,
nos concede su beneficencia en bien de la huma
nidad.

No espereis ahora que me detenga en referiros
los primeros estudios de Severo, ni los progresos
de su niñez. Pudiera representárosle en el colegio
¡de la Escuela Pia, dedicándose animosamente á la

lengua de los latinos, y adquiriendo aquella fa-
.cllidad prodigiosa en hablarla, con que después
-admiró en piiblico á los mas hábiles profesores.
Pudiera representárosle en el de esta santa y ve-
.nerable casa, instruyéndose en la doctrina de los

filósofos,,separando lo provechoso de lo inútil, y
.manifestando ya entónces poca afición y ^loco
.gusto por lo que no era en realidad importante.
Pudiera representárosle en el retiro de su habita-

jcion , reformando por sí mismo los defectos de la
escuela , y adquiriendo los verdaderos principios
elementales, que sirven como de basa á los co
nocimientos humanos, sin mas maestros que los
libros, sin mas impulso que sus deseos, sin mas
auxilio que su comprehenslon, su memoria y^su
.paciencia; pero quando pienso representaros aj
•héroe, solo debo emplear en.su retrato lo que es
heroyco y sublime. Los progresos de la ñiñez y

.,,1^ sop como las inclitiaciones
que'se trastornan mucíiás veces con la desenyoí-

• V'% /.

l'v " í ' , • • ^ N. '

V.
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íura -de la mocedad; y los que eAtáhees' Kieó Ss-
y^KO, ni aun merecían recordarse siquiera si n¿
hubieraq coniribuido despees d nuestro p'rove-
cho por lo que contribuyéron á su saber, r

P- » vo.

que tratando de elegir un H momento en
alimentarle, quiso el cielo
Pital General de esta .
;^nfermos , consiguiese al ^
•se en el arte de curarlos ^ - n- adiestrar-
,áquel en que el género huma^
batido por tan diferentes ma¿'
bertadorgeneroso,que estüd el' ' ""
í"® se aficione á sú lof • aminorarlos,
W w ftlicidad. Tal i T'5"^"'''®e»U ac¡er-
A^nas VIA introduciL ®avERo.
Si"""' benefilencTalr''"»- U
:e„. . ™pa"0 ,'nuahñe """^"6 se dis-P"'an el atperio,, ^ ^ muc.„
rsutbr

^'^acion, y la „eee,ij'. , ei peso:^®'Obligación, yia pef"'' ®'
feo ea todos los ramos Per^
; ■ • - .. : . . -̂ ®'"®oultad. La VlSf-

■ ■ 1

"I.'.

V,' .r l"™« iaiéncoñ J. c

®"bn»d» lo. soo,doce„,¿ 'f "= I» ¿.rf
'"Oanv». A«gú,.„" "• rrool., "•- "y ««a,. Ue.;.
" -bcr «. psrfccto^a!,!"»"» » li.4 ¿ - í?' '"""•fí.-

íi'

__ _
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ta del herido, del paciente, del moribundo, que
fixan en él sus ojos desmayados, como para im
plorar su socorro, taladran su corazón. ¡Ah! ¡Bien
quisiera entónces poder auxiliarlos aun con mas
que su asistencia! Pero siendo un pobre practi
cante solo podia ofrecerles sus lágrimas, sus ofi
cios caritativos, sus palabras dulces i y. consola
doras, y sus ardientes deseos de ponerse luego en
estado de poder darles la salud.

Pero ¿quan fácil es, señores, que el hombre,
sano y de talento llegue luego, á desengañarse?:
Severo López se habla decidido por la carrera
de la medicina, creyendo sin duda que con ella,
mas pronto que con ninguna otra, mejorarla su,

situación , y; recompensaría de algún modo los
cuidados y los sacrificios .que costaba á su po-t
bre madre ; pero he aquí que su mismo estudio»
y su perspicacia le hacen ver luego lo contrario-
Quanto mas aprende, mas le parece que ignora.
Quanto mayores son sus trabajos, mayor es la
necesidad que-tiene de repetirlos. Sus dificultar,
des se aumentan con sus ideas; y sus caminos se
prolongan en razón de la celeridad, con que los
corre.

i i No hay .mas peligrosa ignorancia que la que
está mezclada con la presunción ! Muchos hay
que habiendo abrazado por recurso la difícil cien-
cia^de la medicina,, se creen doctos en ella, sin
haber tropezado siquiera con su5 difigultad.esque

..i )P'
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atreveáí-citar el granlibro de la nataráléza,'
sm haber levantado nunca ni una puíta de aquel

Lo que nos encubre sus '
, " nunca ni una punta de aauel

velo que nos encubre sus ministros ;• que satisfe
Chos con el título de doctores, ^ '

r::ratttdr«t::Ti:r^^^
mejántes d. un leño L^ué echt '
fragps , que zozobran en alta m ■
sin guia y sin fuerzas suficientes ' T
á las olas ■navegan á la casu^^^^^^^^^
dan salvar á nadie sino r, que.pue-
gencia, . ■ feliz contin^.
* estos» á 6Stn^ f^e 4 * ■**'*

«¡pálmente la conducta IT "■'P™'"'"''® Pri»"
hombre extranrrf • López. Este

traído en los dlvIsoT'/"" «¡e muy i„s^
d«pues dc habiiUado i aun

doJ u ' psrmmo ^^ncultad;
. hasta verse mas prevl^f ' °t>5«uri

" «• Creta que sus tíriii„. u. ° al com-.
bafp''O . P^oveniio vv ooscuri-

, • : sus títulos iruacarbír' '''™'¡ aucori-
» rs •. " i

Entónces fug „ . i
para poder sóstenerse en ■ '■'
Óio.supropiamiiidan®'" '"'«sgo' Pasantí»

^0" >a .niUd¿ ' por este
5 oa,.y poaiéadosecad»

I. ti.
• zarle'bastante para arriesgarse al erref f tífeiü qiíe
•la reputación y la fama no son dignas-del hombre
de bien , faltándolas el verdadero^ mérito, que

debe servirles de apoyo: creia en fin que era mu
cho mas honroso el ser pobre, que delinqíiente;>

el vivir desconocido, que injustamente celebrado.
Ocupado de estas ideas , pasaba los días y laS

noches átareadcy cónstailtémenteial-es'tudio yy sin
¡variar nunca de plan. Eii vanó se le.buscaría eft
los juegos, en los espectáculos, ni aun en aque?
lias diversiones honestas que son- propias de la
juventud: él no hallaba ntíñda otro'refcreó que ed

la Indagacioii de la verdad. Exáminando uri cadá
ver, puesto al lado de un enfermo,engolfado en la

lectura, he aquí de la manera que se le encontra
ba si se lé quería buscar. Y de otro modo, señores;
jcoino podría haber llegado á ser sabio , y sabio éii
una profesión tan Vasta'como la medicinal Vos-?

otros sabéis muy biéñ los queja profesáis con es-^
mero ; qua'ñ dilatada es lá esfera de sus conoci

mientos, y quán peligroso es ser médico sin haber
la recorrido. Sabéis que la complicada estructura'
de nuestra máquina, las enfermedades sin número
que la descomponen , las causas que las ocasio
nan , los síntomas que las indican , los remedios

alejan, no pueden conocerse sin un cau-^que

véz mas en la. necesidad de adquirir nuevas luces para poder có—
tíiunicarlas.
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^al inmenso, ,de luces , de" experiencias y de' ofw
..«ervaciones.;-y que estas no se, adquieren ta.n-
.pocQ Sin contiiiuadós desvelos sin Ir^r.e ^
dltacion , sin negarse á los nlar^
-el esDÍrit,, - u placeres qüe distraen
emprendercon^f- imposibilitan para' ^ - "^^-con carino una enmaro f

intermlna e.r "T"': ,Es validad .que eL homk ^

?.uplir de algunjmodp el defecV ^ pódrá
po-'i ha,,, coa

otros con mucho r podrá^"'' ''"
veces con remedios oportunos- ^
eVarte.de producirse con felicidad
.ea las juntas-V en Tac ' podrá brillar

'"■ohrar íotrL pro^^f™? = "es
tos advertidos: logtarír "
tP'ocio; s(. todopodrli!? toeptaclon;
iloe es todo esto. Dios Pero
ft.on que le hateisTm^ceJt^P^'o doaa oblk

"7 "ora y ntuy ,7^°'« "o tiene pa,
g' ecer todos ¡os dias los m expuesto iEl .misino verá ík crueles Híc
tot preciosa vida"'*'®' Propás m""®'
pora su famim y' hubiera pLidf
ciencia'seráentí^n Patria c ^^seatar

aaeraentóncesquieóP-"'^: Su propia con-i
y tense del tie„,7.

{>■■

\jip qiieTTa'maTgástado. Ese* és|)ífiflf 'sdbfesalie'nW,
-dé qíie le dotó lá providencia,5erá su mayor ver-
•dugo: le hará.vef con. mayor viveza toda la atro?»
ícidad de sü:criráeh:;íy en ipresencialdel "desfigura)-
•do' cadáverí, que ácabá de sérda viotimá de su ig^
vifioíáncia^ le dirá'en medio dé süs: fierosjy sus tiisi-

tes remordimientos:: ¿Ves? ¿Ves el fruto dedüs pa^

«atiempos y de tus descuidos? ¿Ves én ló.qiie" viq;-

■ne á parar íui presunción y tu osadía? ¿Esta fiof
alevosamente segadá .raí id' tiempo de sii primava-
Ta?'¿Esaivirtud'arrebatada'de la sociedad", quani»
do hacia sus delicias ? ¿Ese padre que erá el apa-
.yo de sus hijos ; y esos hijos que riegan con llan^»
to amargo él "lecho todavía caliente." de sií di^

funto padre? jO médicos! mirad lo que se os con'+

fia: ved lo que se pone á vuestro cuidado; y aproi
vechad en tiempo vuestros talentos, para poder
pumplir debi^lamente con las obligaciones sagra»
das que os impone lá religión. . l ' .}• . ; ;■ : y

Pero no. nós^ separemosl.de seguirá Séve'ro
•López en el discurso de su Vida , y, veámósle re-?
•presentando'éntel teatroi de las ciencias el papel
•que ile,cQiTrespondé. El niérito, señores, qúando'
es .verdaderamente grande, no puede estar, ocul-«
tó por mucho 'tiempo. Es como el astro del diaj
qüe si nace cubierto de.espesas nubes, las disi-r;
pa con su resplandor. El deseo de ser útil es el
qqq hace. sa|if d? ^ obscuridad al estudioso Set

, y el quie se presente por ía vez.primera

I » .
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-m que sorprehénde y .arreba"fÍT
■<^chaa: habla , y la :vlvao¡darde «'

,. de. su erudición la 1 /ñ
í^bfas,ia.,„éuidad dt sÚ «ru P^-
«0 juicio, su compostura aumr ' '®^®"'<iad,
y el grado de-sus esuectai admiración
y '■'«^adable se.e ™mor sord"
^-dadiuquiem <=«!
«la qml desea tomar uori,.- / «=ouGurso: ca
ordiaaáo i quieh oye v c ' '"""'"•e extra-
2""' ^ ™ rJsuena/t""''?"'^ ««-
elogros : >ec¡be parabién! y los

de Saeaao fp r : d
casas V en' 1 Pronunciado con h«

fe buscan , ' '^""Pd^eucias ■ ,!
sus cura ddletiPos le Ho,' P°lGdladds

P^ncipio á 7, f lai cii-cnn ^ extiende,

^®rse ihteresaníe ? ® lo, ,4 en-
'"l^ í toda la „ í «te iTeh,"^

: 9ue ata «Py it'
"■ ^ profesoras i™ '■
tí"=<=«n , al ' ' «^ouauitan, lo, r

-:. .. ''™^«P.:le:.dis,i;; le-
'- i ,-f nómbrale' ',' :á , ■ ^i; ^ír . - •S'í'

. . . : "^^fedradeá 'i: . ' ^ V

^úes á la de atóétí^^
«■'■"ity
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•iMédíco dé su Cámara, fia á siis conocimientos
1 facultativos las comisiones mas honoríficas,' fía
le la salud de sus augustos hijos los reyes deEtru-
iJ'ia , y le elige para que los acompañe á su rey-
no. Por donde quiera que pasen estos augustos
^viajantes, Severo López recibe también el ome-
inage de la estimación de los pueblos, y de los pro-
ifesores mas conocidos : los sabios de Francia y
ide Italia le estrechan en su amistad, y solicitaa
-su correspondencia.' Las academias y cuerpos li-
pteranos le brindan con sus diplomas , y le nom-
•fcran su individuo...

^ ^ Mas ¿á que. viene ahora todo esto? Perdonad,
señoresque para ensalzar aquí la memoriá del
sabio, me haya dexado arrebatar de su fama.
■Estas satisfacciones no eran el mérito de Severo*
sino parte de su recompensa ; y yo no he subido'
a este lugar sagrado para celebrar sus talentos,
- • - „ • • >

^ 'Enfre otras comisiones tuvo la de elegir Nodrizas para loi
h.jos de Rey : fué agregado al jardin Botánico para la observa-
,n e las plantas: fué nombrado Alcalde Exáminador del Real

. rotomedicato, y Director interino del Real instituto de Medi
cina Practica.

proporción de tratar á Ca¿

' ^ Portal, Thiiret, á Mascagni, Fontana y
otros j e visitar los liceos de París j de comparar el estado de la
medicina de Francia é Italia, con el que tiene en España i de hon
rar á su nación como sabio, y de adquirir.muchos conocimientos
provechosos á su facultad. De todr, In n,,» i
, , . , , ® 'o que se le presentaba, solía
wcar partido este genio observador.y aplicado.

i
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tpoi lo-que puede Usonj^ai la %nidad.\ smó'oQr
«I buen uso que M^o de elltó ea;deaempéñQ d¡ áu
-.Virtud. r - - r. c-, . "

--Í: Veáróosle mas bien.' asistiendo á: sus -ínfembs
rZltbT- '""r: ^ »'el:e.e"S

¡"'«f^^ante debe

^e-bienes tecibimr ' !<?"«
consuelo uoñ sus palabras' ¡n^Tr — '
•asistencia! La sola idea de
■dado dé im hombre sabio r al cuL-
?uando nos hallamos posírado^
foria debe "sernos- v o, ' «='^«''aci.

^quí, señores, lo'que suceT^"''''''^'
^wo- Apénas le descnbria 1
faba á hallar alivio Su u -ampee
•a salud. Si la confianaa a?""'""''
^sicon ventajosa para í «na disv
dad.SEVERo Lorar lograba- eñfermete

.Q Fuaao cputSu

tós Asorde sícar —"'' ««>» los dife ''

'""^dtos. y aplicarlos coa

í'"

V r' ,

Rft'.
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felicidad : "aquella nueva manera de usar de Ids

•medicamentos para regular su eficacia, ¿de qué
modo podrian mejor demostrarse que con la re?
•lacion de sus hechos? Pero por otra parte ¿que
necesidad tengo yo de estos documentos, quando
estoy hablando en su patria, en el pueblo qué fué
testigo de sus triunfos, y en la presencia de mu

chos que le deben su salud? Hijos que visteis con^
valecidos á vuestros padres por da sabiduría de
Severo ; padres que visteis rescatados de lá niuer-
te á vuestros queridos hijos , que forman boy
Vuestras delician y vuestras esperanzas; esposas
fieles y cuidadosas que respiráis con la vida de
vuestros consortes salvos, y libres ya de sus ma

les por sus cuidados y por sus esmer^^s, hablad
ahora por mí. ¡ Ah 1 ¡que pérdida hemos Jhecho to?
dos con la muerte de este sabio! ¿Lloráis? Síi
vuestras lágrimas son justas, y ellas son el tesV
timonio mas convincente que yo pudiera citaf
también en su elogio. , , ,
; No pretendo decir por esto que la salud hu-.
biese sido siempre una conseqüencia necesaria de
su asistencia. La sabiduría de los hombres tie-

lie sus límites precisos; y las enfermedades y la
muerte á que estainos sentenciados por el pecado;
^n al cabo inevitables. Á mas de que, los ma-'
les que nos acometen , no siempre son de tal ciar
se que deban ceder á los remedios: su fuerza es"

niucho mayor á veces que la de da mediciná ;,y

1
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■á veces la divina providencia, que dió virtud i
las plantas para nuestro alivio, las inutiliza igual
mente según conviene á sus decretos. No sea
mos pues injustos en exigir de los médicos lo que
toca mió al Señor. El Espíritu Santo previene que
los honremos, porque son necesarios para nues-

-cuMados.entdnceshonoTttC^^^^^^^^^
bre . honor eterno á su estudio y d su prol

■»°ío logran preservar de n" ^"e
fruto de sus fatigas v, lo que e<i

sos á su siglo, sino'tambLTá la
p urna y Ja palabra son los a La
que se emplean para este fi medios
bos gloriosos, y ánibos del mi • ^m-
P"mMo conseguimos ver á lo d
*4ir; 7 d^^irlo asíl ersíri-?"'""Vf>r«^- ^®s los tv,,pLi__ SUS libro.s - V

• 'Ui

n '

enseñar átofl' T
Vemos muiti^ij Pueblos : y —- » /

tiplearse también p los
sus oyentes, y

''-'^«•Ecles.cap.38.

í5

formar de muchos de ellos beneméritos ?ucesor:t

res. Uno y otro medio tienen sus particulares^ ven-,;

tajas: el uno es mas á propósito para sembrar;
las ideas; el otro para hacerlas fructificar. Es^
tampadas estas en los librps ", es yerdad que se
divulgan mas. fácilmente ^ pero grabadas por la
palabra en los corazones , brotan con mas loza-;'

nía, y se arraygan con mas seguridad. En fin, el
medio de la pluma es de maravillosa importan
cia para que se difundan las ciencias , y el de
la palabra para hacer hombres científicos. . r \ ?

Este último medio., pues, como que .era el ifías.-

análogo al carácter de Severo , fué el que empleó^
toda su vida , para concurrir por su parte á laj
ilustración de su patria. La necesidad propia Is;
obligó á adaptarle primero, y despues, la nece^fe

dad común. Veia la medicina en España sepultada'
entre tinieblas, plagada de innumerables errores,
y enseñada.por métodos ineficaces, obscuros y pe-;
11 grasos.; Veia queieni-las. ciencias naturales, en

tanto que él espíritu, de sujeción á la autoridad'
agena esté apoderado del entendimiento humano^
jamas podremos adelantar un paso sobre los anti
guos: y siendo este puntualmente el vicio de nues
tras escuelas,!y el que por .consiguiente estorba-'
ba los progresos de su profesión, clamaba á ,sus
compañeros, ádvirtiéndoles de las equivocaciohés
á que estaban expuestos los hombres mas grandes
por. sabios, y ,irespetabl^s. 4ue,,fuesen; ide;:lQSi'

4
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motivos que Habia para suspender'el juicio sobre
sus opini0'aes;y de las fatales conseqüencias que
podrían, seguirse á la humanidad de abrazarlas de-
^mente. Decíales que la duda admitida con mo-

■ebre Lcitl r d
tre las báíreras que la n eo' P" «»-

»iglos habla levantado-contrad?^U' T"t°'
Cía ver el hermoso y dilatafin '

-fía, donde podrían MUrTa eo^^L''
aplicacion. ¡Oxalá que ^ *'/

^e-iadoa^b^r::::'
™endigaf de agenas iLe . estado de
Opinión de nuestros coním''' P»' 1»
eontraria á la nuestra A es
lucion en una ciencia ñuncTle L"'"'
Dídad . y SevírioLopez na¡haK-
tunado que otros mucL tom^
tuviéron ,ue pashr.por el crisolTT'"®"''' í"e
P-°--íntes de ser venerad", ' "^o-ltadic,
, Mas por fin ha querido el c i'
^0 en su propia persona la au a '^ifien-
a^^i'nrí" -"tribuir ¡ <=°«eien-
.ias opiüioües'i" I"" ''"'""at Predsame 't^

Wal suspiraba la hu.

»7

manidad, * y el sabio Severo López es nombrado
por el benéfico Monarca para ser uno de los maes
tros. EntónceSq inflamado su corazón con el deseo
del bien público , principia á trazar nuevos pla
nes, y á concebir desde luego las esperanzas mas
'lisonjeras. Ve concurrir á la Corte la juventud
estudiosa délas provincias, y un conducto en ca
da uno de sus discípulos por donde se derivarla
en breve su ciencia por todas ellas. ¡Coh que es
mero y con que ansia procuraba por. lo mismo el
hábil maestro instruirlos en su doctrina! j Con que

suavidad y con que arte arrancaba de sus cora?-
zones hasta las raices mas profundas del errorJ
Ya fuese reuniéndolos en aquel grande anfiteatro,
testigo eterno de su zelo y de su.eloqüehcia ^ o ya
conduciéndolos por las salas de los enfermos., y
haciéndolos detener en el exámen prolixo de cada

uno, ¿podría ser mas amable ni mas provechoso?
■Allí les explicaba las maravillas de la naturaleza,
y los hacia leer sus secretos.'Cada, enfermedad de
•las nuestras le daba materia para;.un discurso, y

cada uno de.sus: discursos era un torrente cau
daloso de erudición. Á su grande entendimiento
nada parecía incomprehensible, y todo se hacia
palpable coh • siKdlafidád. Las: leyes: invariables
de la vida, los principios fundamentales de la
galud , el origen de nuestras dolencias, sus indi- ,
.. ^ iiT ■ i ■ . ■ - . ' , ^ ' 'S;. -I ! '>

,■.i't '"N'' Vi! it
itíiJ



w~ I '

128

tócidaes, sus: vicisitudes y. «úá. remedios Vía'con^
ducta -.ooa que ,debe .portarse el; paciente J ^a
que deoe tener, el .facultativo , .todo era exáctm
mente determinado por este aran xactar-
medicina. iQue de cosas

Po de aqueila preciosa Boca oara T"""
enfermos! jQuantos-raalés clasífip^
"edad no se conocía] ¡Ouant,
necidas con el resplandm ^
■eloqúencia del púipiro se preta ooM""

quepo, es. de nuestra d una mate-
■dtscfputede.SÉveao ¡ibms ^<«otros,

- - «medio y consudmre
'Vosotrbs.es ^á qpiehes rn padécen , á

ad t :ia.doctrina'dr'"'^ Principal,nen-

«■^ioues , cOnda saLT''"^" ^e. vuestras o"""'

'PWa..honord°r'^^'® ""^ geaetajo^
am.,,"r, «ta
r!... , .,

'''' Palta tnj ' ' ■' I .

S" mayor

alaia , y de lg mas enn^
lehaceiáig ^"nobleció su

■ ■■- , M."" .,;' : .-fefe:;,!..,', .
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digfio'de nuestros elogios. Si el sabio que acabo
de representaros no hubiera sido virtuoso, yo
ble guardaría bien de pronunciar su panegírico á
presencia de los altares, alabando una qualidad
que le baria mas culpable á los ojos de la Reli
gión. Porque ¿que son sin la virtud los grandes
•talentos, sino grandes vicios, instrumentos de pu-
blicas desnracias, motivos de discordias, de albo
rotos , de inquietudes domésticas y civiles, cau
sa en fin de nuestra perdición y de nuestra con
denación eterna? Solo haciendo e e « ^
nuestros estudios el uso presento por

las luces, mereceremos ser alabado - ^
«a precisamente la circunstancia que haca
recomendable la conducta de eve ^

La ¿,„Jad, dá «ardad y la ^on
frutos de U et, como dice el Apo' «I Sa

Pablo,, han sido siempre sus Pr;n«ff
nos. De su bondad nacia su humildad y
■icstia. En medio délos públicos aplausos con que
" celebraba su nombre, jamas se le h

,berbia, ni de aiw
se

el
-* mas pequeño rasgo , . «resuticion.
neria. La circunspección afecta enl
y la petulancia eran vicios I"*" , . ,ios. Su ex-;
extremo, y hacia detestar á sus
terioridad y su compostura eran ta ,
mó su corazón. Si se le consultaba ^oorc &

. t •

nv>:> ' .t;j t'jíjfiáiiv ■ - " ,-L.A^riWb ról
■ ''Á i'W-
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materia relativa á su facultad , hablaba siempre
con una desconfianza de sí mismo que parecía
timidez; pero luego descubría por la profundidad

de sus conocimientos que no era mas que mode
ración.

De aquí nacía igualmente su respeto para con
los grandes, su afabilidad y- cariño para con los
pequeños, y su trato dulce y sincero para con to
dos. En esto era tan igual y tan generoso, que ni
aun con sus mismos enemigos varió jamas de con
ducta. ¿Quando se le ha visto, sino, desahogarse
contra ellos en amargas quejas, ni volver enve
nenados los dardos que se le asestaban? ¿Quando
se le ha oido prorumpir en aquellos picantes dicte-
ríos que solo sirven para empeñar mas la acción.

la refriega? "Dexadlos

Y si tal era su conducta uara r>nn «

inferid de aquí, señores, cLo se cond
sus.apasionados. ¡Que Ínteres tau vivo"nrt'
bn por,sus adelantamientos, y, po, ° /
iQue cuidado en no dis^ustarlL
y que eficacia en comnlf. 1 ' exactitud
vistoíun hombre mas
ni mas grande en las virmd
los demás hombres^ iO„; nos unen con

• mas fiel en el secre-

•*

3^

to? ¿Quien mas agradecido al beneficio? ¿Quien
dispuesto á sacrificarse por los que le amaban.mas

Pero al tocar este punto, veo renovarse en
vosotros la herida que os ha causado su muer
te : veo á muchos de los que me escuchan, que

quisieran subir á este sitio para hacer un elo
gio mas digno del héroe í y veo un vacío in
menso en mis palabras, que yo no sería capaz de
llenar nunca completamente á pesar de todos mis
esfuerzos. Pero ¿que mayor eloqüencia necesitan
las alabanzas de Severo López , que estas publi
cas demostraciones de vuestro amor . de vuestrar

gratitud y ternura? **¡Alma grande! Si después
wdé haberte separado de tu cuerpo mental y ca-
»duco, puedes aun ser sensible á la gloria de la
n tierra ^ si es que llega á interesarte todavía la me-

n moría de tus amigos, su fidelidad y su correspon-
wdencia, vuelve la vista á este templo donde nos
»>hallamos reunidos para orar por tu descanso;
»> ven, ven á recoger en las lágrimas con que hon-
»»ramos tusexéquias , el tributo debido á tu amis-

»>tad; una dulce recompensa de tu virtud."
A esta amabilidad incomparable de nuestro sa

bio se juntaba también un carácter de probidad
y de justicia, que le atraía la confianza de todos

sus amigos, y aun de los que no lo eran. La ver
dad presidia siempre á todas sus acciones. Era co-
mo un hermoso númen , cuyo poderoso atractivo
no podía nunca resistir. Jamas tuvo entrada en su

\ H



':ím.

■4 ^

^ jÍÁ

■r
I ',' '' I

<

: •• . 32

■;- pecho inteíes alguno en competencia de la verdad.-
Esta le parecía la primera obligación del hombre
y el mas glorioso título del sabio. Dexaba nará
las a,mas vulgares ,a adulación, la^t

digut' /;::r';vrdo';o: eíL w rf' ^
raba exercitar con esmeróla
ellas , la que corona los héroes Ta''"'^ k ^ todas
las criaturas se uareycar. » ^ hace que
aulce.beneficencnrde
^ religión ,: objeto de las alaban t'
hombres, de todos Ioq todos los
fistos. Es veJ°d y loa-
^wios caudales v fr Reviro . Lopex.
" Poder_ acudir couTi!f! pa-.
«sitados; peto las á sus próximos ne-
"■a su sabiduría, tenia s ®^oaible
""ta, que daban mayor v'al '^^'' 5^ «"ter"

. teliquia: dT u^^" á lorpobfr
^ contribuía con ® ^ de sus J coq

Sc^ban Cr' mV
ricos. En sus dni rnisma cnní? ^ P^dre;

1 '

** :,*. *'*1^8,,-
jé' t

If'
!■ X.-rr,-,

.f • f,.-i • «-■1 "

33

'bien en las de cirujano. Miraba la salud de los
hombres como el objeto de ámbas facultades; y
así las tenia como igualmente nobles, y dignas

igualmente de su profesión.
Esta misma conducta que observaba con los

pobres, la observaba también con otro qualquiera
enfermo en los casos urgentes y peligrosos. Entón-í
ees todos le parecían pobres quando necesitan de
ageno auxilio. Jamas ha retardado por lo mismo á
los que le llamaban el consuelo de' sa presencia;
Bien diferente de aquellos que quieren hacerse de
seados, por conocerse importantes; ó de aquello®
que reposando en su fama y en sus conveniencias;,
se forman un sistema de comodidad, que no pued^
#er compatible con sus obligaciones: abandona
ba al punto su mesa, su cama ó su reposos sa
lía de su casa por el calor, por el frió, de no
che , de madrugada, á qualquier hora, y se en
caminaba diligente adonde le llamaba la nece
sidad, la obligación, la caridad cristiana. Noso
tros no sabemos lo bastante para curar á los en
fermos (le oí decir en una ocaslon ); pero á tp
dos les debemos nuestra asistencia y nuestros

cuidados, único consuelo^qne pueden .tener o
infelices en sus angustias."^ ^ _
' - íY no penséis acaso, señores, quetin
baxo y rastrera pudiese tener influxo enc esta
conducta de nuestro sabiol... ¡Pobres de Jesucristo
V^otroS los que -abandonados 4 la--fortunar y,
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amparo: vosotros los que hT'!'^"
riel SeSor clamabais desde vil" os por la mano
asistencia; vosotros los oue í<"' «ri
•níseria con la noticia de ®'®°'ados en vuestra
'^.acercabais d sus puertas le"'"'"®
«ojados, y le pedíais con Isl'- ®'P'"''a¡s acon-
vosotros fuisteis testigos de ""«stra salud¿
d«oso al necesitado,®; ¿e T '1 Po-

os ha dado motivo de T' Pa"e L

-.'x
' '°s <iue',e'?"''hss se vi6%« el c ^

«^-««eotes;;®:?^!* -'h partear " ma!
y" cuidado!", ^ ""har ^eZ ""'""'os ,ue
"«fiheotesZ®! "f pa; 'o„ e, ^J
s-adirse í ' f' hacia. í o, »° 9uiso te„ee
^ de los hombres no """'hadas';*
2"c virtud no eZ° dignas d! Z'» Vi»,
'^^ompensg „ ? j v Vuestra. -Pra:. que nnc 2 ^quan
íQac Virtud no emt "feoas de' Z'* Vis,
'^^ompensg „ ? i y Vuestra

9^^»^ :poc, Uem¿'f""o lo qírrf'l'^fei.to,-. ^ ^"'cs de '"d público en
\ '"'""""'ííerZ
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'1

.V. njkéJLV'

,|?:í

35

teme, alma benéfica, que á nombre He mi amádif
patria, sea yo también el intérprete de sugrati—'
tud, y haga resonar en este sitio los ecos dé susi
alabanzas. Todos saben los motivos del viage de'
Severo á Galicia y así excuso de referirlos. La
fama vuela delante de su persona, y va á ser.l»

precursora de su llegada. Los enfermos respirad
entónces con esta nueva, y esperan apelar de sus^
males al gran médico de la Corte. Llega con efety
tb; y por donde quiera que pase, se apresuraní
ú buscarle.; Díriase que era el Angel de la Pis
cina; que baxaba á mover las aguas de la sa
lud. Los impedidos, los achacosos y los moribiin-.
dos claman y muchos de ellos consiguen verse
sanos con sus remedios. Tales son las diversiones

con que le. convidaban los pueblos, y tales los;,
objetos que presentaban á su curiosidad; pero él
siempre infatigable, y ansioso siempre de ser útil;
á todos oye, por todos se interesa, y á todos con-^
suela. ¿Y qual pensáis, señores,que era el premio
de tanto trabajo? El convaleciente al paso que des

fallecido por una enfermedad prolongada, anima;
sus propios ojos para verle, y recoger en su al*^
ma la ímágen del que le alivia: el socorrido que
levanta al cielo sus manos, para colmarle de bcu-»

1 Acompañando .í «it amigo enfermo el Excelaatísimo Sefior
Marques de Camarasa, de cuya salud se había'encargado, y á
quien logró ver completamente curado y restablecido de un vlolerf^
Uslmo.cólico metálicp, que-ip conduxo á. las puertas de Ja muerte.

. • ^ f *
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diciones ; lecifrécén á competenciá
tes el testimonio de su eratitnd '"" presen-
bienhechor, creyéndose bien Z 1"°
de aqueUos naturales, renuncié
des, y no admite de todas ell ofreñs
amistad. "Ko me priveit neff de su:
haberos sido útii, dismin,!L de
tagalos: yo no pienso na ''^"dole con Vuestros
vuestro afecto-vtiii ^ en Galicia m

.bío pensaba él, amadrcl^ ¡^y de mí
'"ego en estado de me„? « v¿

« P'-^ba re?„::r <« est/me, ?ia 1'?
.lastro sabio vueiv®"'*'''^''®'''»--

;r-
«^oniosi quisiefe'ai^^^ que dictaba »

- dooi::: u"""' /■
"""'0 mismo de irT"'' ^'"o bra^»
®" «beaa el faf. ®*Plicarla n / ®'

«as amablff privTp''®'
'"a hemos de anda «ortales •
y cls'?'"''' '"ios PocZpl'".' Señor jf ¿ _ ,' • J Nosotros nr» 1 de

««««nos t' -;; >5 separé2¿ ""««'^«ns
«ente herido, y c^^ Pérdida,! """ndo para

porque le au^_^' .

§r

lien: sus discípulos y sus amigos se' apresuran á
socorrerle; le conducen á su casa; rodean su tris-^

te lecho, y no saben separarse de su lado: aque
lla lengua preciosa de que manaban los remedios;
enmudece para siempre: la noticia se divulga in-
thediatamente por todo er pueblo, y llena de so-r
bresalto á sus conocidos: los enfermos desde sus

camas, olvidados de. su propia salud, dirigen al
cielo sus votos por la de su amigo: pero los de^
cretos eterno.s son irrevocables: hahia llegado su
hora; 6 por mejor decir, la nuestra; y ni los
cuidados, ni los medicamentos, ni las oraciones

pndiéron impedir el que laxatés^trofe se termmarse. Severo López muere por nn^y

esperanzas, y nuestro consuelo.,..
. ..Aquí debiera yo, señores, conotoig^
«H elogio si con su muerte se hubier p
su gloria: pero nunca mas brillante. La segm
tnisma que cortó el hilo de su vida, ^
al propio tiempo el

te de la perm amigos, :y

"pinas le'rdexa un arbitrio para distinguirse ei '
SU duelo: las artes intentan conservar su imi-
'en para trasladarla á lá posteridad: la histopa
privada de Severo principia desde luego i tefe-
rirse y á presentar el espectáculo mRs interesan- ^
te á los amantes de la virtud: el estudiante apli-
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«ado^ el profesor dócto, el mae^fm- t.-
dádano virtuoso, humilde, dulce m^d'"'
ntativo, es el objeto de la» Modesto, ca-;

oenefiaos oue de m u. _. ... «egun lo»';®.'os dptarostcada uno ie alab
beneficios que dé él ha reeikV , 1»»
"biV á otros : y todos »r! a ' °

r pobres,^o;Sd4aT'r rU
syau pérdida , como una des una
ciom . ... ' para la na-.
' -Pero Dios jnsfQ „ - ,

„ • ^ para lana.
. ro Dios justo y terrihu t

"«ericordioso: estas P««» fibé
Pomeadable 1, uremoria d^"® re!
toan sido tan gratas^ vuestrh—

los hombres? La ha^h i
9«e tdd^''™®' como de la fama T'"""®'"' ''®
■nucho ef «clones t íAhf

*"««es mismas qj'"® defectuoso- y"®P®"
«os , llegan á ..r ««batan nu«,
probación en ''®® ^eces m • ® ®P'au-
«'■«ido a„!"/""«o» doicio!
lativo ': teneis™f bombre benéfi «dcW
'«'«rdias Zíf'":'"' <'crramar «rb

Aceptad pues. Señor, el sacrificio que aca
bamos de ofrecer por su alma. Si es que está de
tenida , porque algunas reliquias de la humana
fragilidad le impiden el entrar en vuestra mora-r
da, haced que se purifique con la sangre de la
víctima: que se alivie de sus penas el que siem
pre se ha dedicado al alivio de las nuestras: que
su espíritu sea feliz; y que su nombre pueda es
cribirse en el libro de la inmortalidad con tan

gloriosos caractéres como será escrito en nues
tras historias.
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